
 

 

UN CANTO NUEVO    
   

   
  



• "El primer ‘Sí’ en mi Fiat lo 
pedí a mi querida Mamá, y ¡oh 
potencia de su Fiat en mi 
Querer! En cuanto el Fiat 
Divino se encontró con el Fiat 
de mi Mamá se hizo uno solo 
y mi Fiat la elevó, la divinizó, 
la cubrió y sin obra humana 
me concibió a Mí, Hijo de 
Dios; únicamente en mi Fiat 
podía concebirme. Mi Fiat le 
comunicó la inmensidad, la 
infinitud y la fecundidad en 
modo divino y por eso pude 
quedar concebido en Ella, Yo, 
el Inmenso, el Eterno, el 
Infinito.    

   
   

  



"Mi dulce Jesús, mientras estoy 

estrechada a ti quiero testimoniarte mi 

amor, mi agradecimiento y todo lo que 

la criatura está en deber de hacer por 

haber Tú creado a nuestra Reina 

Mamá Inmaculada, la más bella, la más 

santa, el mayor portento de gracia, 

enriqueciéndola con todos los dones y 

haciéndola nuestra Madre. 

 

 Y esto lo hago a nombre de las 

criaturas pasadas, presentes y futuras. 

Quiero tomar todos y cada uno de los 

actos de las criaturas, las palabras, los 

pensamientos, los latidos, los pasos... y 

en cada uno de ellos decirte: ‘te amo, 
te agradezco, te bendigo, te adoro por 

todo lo que has hecho a mi Celestial 

Mamá y tuya’."    
   

   
  



 

 

 
A Jesús le agradó mi acto, pero 

tanto que me dijo: 

 

“Hija mía, con ansia esperaba este 
acto tuyo a nombre de todas las 

generaciones; mi justicia y mi 

amor sentían la necesidad de esta 

correspondencia, porque grandes 

son las gracias que descienden 

sobre todos por haber enriquecido 

tanto a mi mamá, ¡y sin embargo, 

no tienen nunca una palabra, un 

‘gracias’ que decirme...!" 
 

 
   

   
   

  



En cuanto dijo Fiat Mihi no sólo 

se posesionó de Mí, sino también 

de todas las criaturas y de todas 

las cosas creadas.  

Sentía todas las vidas de las 

criaturas en Sí y comenzó a 

hacerla de Madre y de Reina de 

todos y de todo. ¡Oh, cuántos 

portentos contiene este ‘Sí’ de mi 
Mamá; si te los quisiera narrar 

todos, no terminarías nunca de 

escucharlos!    
   

   
  



Ahora, un segundo ‘Sí’ en mi 
Querer te lo pedí a ti, y tú, si 

bien temblando, lo 

pronunciaste; ahora este ‘Sí’ 
en mi Querer tendrá también 

sus inmensos portentos, 

tendrá un cumplimiento 

divino.  

   
   

   
  



Tú sígueme y profundízate 

más en el mar inmenso de mi 

Voluntad y Yo me ocuparé de 

todo. 

 Mi Mamá no pensó cómo 

habría hecho para 

concebirme, sino sólo dijo:  

 

Fiat Mihi y Yo me ocupé del 

modo cómo concebirme. 

 Así lo harás tú".    
   

   
  



   
   

   
  


